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Xúro. 39. 


ADVERTENCIA. 

La administración del periódico, deseando 
cumplir religiosamente los compromisos que 
tiene contraidos con sus suscrilnres, espera 
ue estos harán las oportunas reclamaciones 
e los números que no hayan recibido diri- 
giéndose á su administrador D. Vicente Cos- 
ta, calle de San Francisco, núm. SI. 

Los trabajos literarios y de doctrina que 
deban merecer los honores de la publica- 
ción, como asi mismo los cambios de los pe- 
riódicos de nuestra doctrina, podrán diri- 
girse á la redacción del periódico, calle de 
Castaños, núm. 35. 


ALICANTE, 15 DE AGOSTO DE 1873. 


Á NUESTROS SUSCRITORES- 


A1 reanudar nuestras modestas tareas, 
justo es que dediquemos el primer trabajo i 
nuestros suscritores. para decirles en po- 
cas palabras, el motivo que impidió se con- 
tinuara regularmente la publicación de la ¡j 
Eevista; no solo hacemos esto con gusto, 
sino que á la par que es una grata satisfac- i, 
cion, cumplimos un deber de cortesía; pues , 
las constantes cartas que hemos recibido y \ 
las preguntas repetidas que se nos han he- h 
cho, interrogándonos sobre la suerte de j 
nuestraqueridaítEVELACK», demostraban que 
ésta llenaba un vacio difícil de ocupar con | 
otra cosa, mientras la razón desee encontrar 
en el estudio, el placer que jamás puede ha- 


llar en los impuros y desenfrenados goces 
de la materia. 

Cuando la pasión domina, la razón se ca- 
lla, y deja obrar á la impetuosa manifesta- 
ción de la fuerza bruta, que, como represen- 
tante fiel de la ignorancia, lo avasalla todo y 
no permítela menor contradicción ni inconve- 
niente. Innecesario es, á nuestro parecer, 
trazar la série de calamidades que han llovi- 
do sobre nuestra desgraciada pátria. eu un 
periodo de tiempo demasiado corto, para po- 
der ni aun contar las desgracias sin fin y los 
¡ sinsabores que han sufrido, los que on esta 
nación no están dominados por el demonio 
de la cólera. Cuadro sombrío en que solo 
destocan las llamaradas del asolador incen- 
dio, el flamígero fogonazo del canon, la san- 
; gre que corre á raudales y el haciuamiento 
|l de miles de cadáveres, que atestiguan la ca- 
rencia absoluta de moral en nuestro país. 

Si toda España ha pasado por tau difíciles 
pruebas. Alicante no se ha eximido de pagar 
este tributo al dolor; antes al contrario, ha 
sido el objetivo de la pasiun. donde se ha es- 
trellado la ira de nuos hombres que no debe- 
mos calificar! La zozobra, la angustia, la 
emigración qne ha sufrido nuestra ciudad; el 
abandono y la inercia que se ha apoderada 
de los espíritus, en la lucha que constante- 
mente lian sostenido, es suficiente para re- 
lajar vincnlos fuertes y para matar empresas 
importantes. Sin embargo, lo decimos can 
orgullo; si bien hemos enmudecido eu la 
prensa, en ese interregno de dolor donde el 
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consejo no podía hacer metía, ni el ánimo 
estaba dispuesto á estudiar sino á combatir 
y esterminar, en cambio, no hemos roto el 
lazodennion, nuestra Sociedad ha sido asi- 
duamente visitada, -nuestros hermanos se 
han afiliado en benéficas asociaciones que 
llevaban por norte una eras, y han formado 
parte de los que esperaban morir defendiendo 
su hogar y sus intereses de la mis injusta 
agresión. 

Corramos un velo sobre Tanta hecatombe, 
no horroricemos mas con su relato á la so- 
ciedad, y-pidamos con fé A Dios, -que nosdé 
fuerzas para salir victoriosos en este rudo 
combate de la razón de la fuerza y de la 
fuerza de la razón. No miremos ya atrás! La 
historia guardará en sus páginas la sintesis 
de tan aciagos dias, y entonces, con fría cal- 
ma, podremos estudiar estos acontecimien- 
tos, que han llamado la atención del mundo, 
tanto por su forma de espresion, como por la 
bandera que sustentára. 

Mientras esto suceda, mientras el hombre 
se dejo llevar del torpe impulso de la pasión, 
no habrá paz ni fraternidad; no habrá amor 
ni ciencia; no habrá dicha ni bien; no habrá 
ley ni justicia; no habrá democracia, pues lo 
que representa la fuerza es todo lo contrario; 
tiranía, enemistad, ignorancia, mal, privile- 
gio y costa. Mucho queda que hacer, cuando 
se contempla al resplandor de tanta hogue- 
ra, que el pueblo español yace en el mas re- 
pugnante materialismo, sin idea ningunadel 
bien, pero con la máscara hipócrita de una 
religión positiva, con cuyas fórmulas cumple 
con la libertad y razón del autómata! 

Ante tal realidad, es preciso que todos los 
hombres de bien, que todos los que aman la 
verdad, que todos los que aceptan el progre- 
so, que todos los que creen en Dios, se unan 
y se revistan de una paciencia infiuita, para 
emprender la colosal empresa de evangelizar 
entre esas muchedumbres, la mora! puraque 
se desprendió de los lábios del Maestro; que 
tengan fuerza de voluntad para practicar las 
dulces máximas del mártir Cristo, suavi- 
zando asi las costumbres y haciendo por 
encumbrar á la razón en el gobierno del 
mundo, de donde en má! hora fué desalojada 


por la osadía y la cólera; que hagan, en fin, 
un ardiente voto de caridad, y tomando por 
norte á Jesús el humilde, trasformen esta 
sociedad interesada, que solo siente al im- 
pulso del interés, cuyas gastadas fibras no 
responden sino á la sonora vibración del 
metal..! 

Para esto, es necesario quenos unamos to- 
dos los que creemos en la inmortalidad del 
alma, los que tenemos la convicción de que 
da tierra no es el esclusivo objeto de la crea- 
ción,. los queqiosponemos los intereses tnun- 
-danos á la tranquilidad de la.conciencia.J3i 
antes de la terrible lección que España ha 
tenido, éramos de este parecer y con este 
objeto vinimos al estadio de la prensa; hoy 
que el horror nos ba probado la verdad que 
encerraba la intuición quereniamos, aumenta 
nuestro ardor, se centuplica nuestro entu- 
siasmo y venimos á decicsin mirar á lo pa- 
sado, como Fray Luis de León, el comenzar 
las lecciones en la cátedra de que tan injus- 
tamente fué separado.... Sedamos ayer.... 

«Que la verdad es una, que á ella aspira- 
mos. y que trabajaremos continuamente, por 
practicarla que nuestra conciencia ha acop- 
iado.» 

Dichoesto: poco nos resta ya que añadir. 
Trataremos de publicar cuanto antes los 
números -que faltan para coucluir el .año; 
sintiendo que, causas fortuitas, nos hoyan 
obligado á abrir el paréntesis que cerramos 
con este número y cuya Operación quisiéra- 
mos no repetir. 

Que la calma se restablezca, que la pasión 

seaealley asi podremos ir propagando una 

doctrina, que se basa en estas palabras: (Si* 
caridad no hay salvación posible. 

La Redacción. 


NUESTRO SISTEMA PLANETARIO. 

a. 

Idea general. 

En la vasta nebulosa que denominamos 
Via-láctea ó Camino de Santiago, entre , los 
miles de estrellas fijas, magníficos lumina- 
res y centros de atracción de mundos, . existe 
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ana que presta luz vivificante y calor á cier- 
to número de esos mundos á los cuales per- 
tenece e! que hoy habitamos. A esa estrella 
fija la llamamos Sol. 

Al rededor suyo y á distancias variadas, 
sostenidos por su poderosa fuerza de atrac- 
ción. flotan en el espacio, describiendo órbi- 
tas casi circulares, una porción de cuerpos 
planetarios de distintos volúmenes, que por 
órden de distancias al astro central, son los 
siguientes: Mercurio. Vénus, Tierra, Marte— 
á éste siguen un centenar de asteroides ó pe- 
queños planetas, — luego vienen Júpiter, Sa- 
turno. Urano y Neptuno. Algunos de estos 
mundos tienen además uno ó mas satélites 
que giran también, á su vez, alrededor de 
ellos, y con ellos alrededor del sol; de estos 
satélites ó lunas, la Tierra tiene una, Júpiter 
cuatro, Saturnoocho — con másdosanillosque 
le rodean, — Uranootras ocho.yNeptuno una; 
si bien algunos astróuomos afirman queban 
divisado dos satélites alrededor de ese lejano 
planeta. Falta ahora agregará ese brillante 
cortejo, más de doscientos cometas, giran- 
do también algunos alrededor del Sol en ór- 
bitas muy excéntricas, incomensurables la 
mayor parte, y de los cuales, por el largo 
trascurso de tiempo que tardan eu vol- 
ver á aparecerá nuestra vista, apenas se ha 
podido comprobar en un cortísimo -número 
de ellos, la exactitud de los cálculos que 
se han verificado sobre la época de su reapa- 
rición. 

De todos los cuerpos que acabamos de 
enumerar, sólo el Sol tieneluz propia, losde- 
más son cuerpos opacos quereciben de él luz 
y calórico, ambosfluidos conmásóménos in- 
tensidad según ladistancia respectiva áquese 
encuentra cada unodel astro luminoso; Mer- 
curio, por ejemplo, recibe cerca de siete ve- 
cer más luz solar que nosotros, al paso que 
Neptuno, el planeta que está situado en los 
confiues dal sistema, sólo recibirá una milé- 
sima parte de luzy calor comparados con los 
habitantes de la tierra. Desde Mercurio debe, 
pues, verse el Sol comoun inmenso disco de 
deslumbrante fuego, casi siete veces mayor 
que le vemos nosotros; y desde Neptuno 
sólo como un punto luminoso, — más brillan- 


te, es verdad, que ningún otro astro, — pero 
mil veces más pequeño de lo que aparece £ 
nuestra vista. Estos son los datos'qae arroja 
el cálculo: ¿pero los habitantes de Mercurioy 
los de Neptuno. reciben realmente el uno 
siete veces más luz y calor y el otro mil ve- 
ces menos que nosotros! Indudablemente se- 
ria asi, suponiendo que esos planetas tuviesen 
su atmósfera formada de los mismos elemen- 
tos que la nuestra, y por consiguiente del 
mismo poder de absorción de los fluidos lu- 
mínico y calórico; pero como en el estado ac- 
tual de la ciencia, no se tienen aún conoci- 
mientos bastante exactos de las condiciones 
de las atmósferas que envuelven esos mun- 
dos, esa hipótesis no pasa de ser un cálcalo, 
que, si bien exacto— puesto que se funda eñ 
uoaleyfisica — sólodebe tenerse en cuenta con 
la suposición que hemos dicho, de que la 
atmósfera de esos planctassea igual ála nues- 
tra. 

La diferencia de volúmen entre los mun- 
dos que componen nuestro sistema, ofrece un 
fenómeno notable. Los cuatro más próximos 
al Sol, esto es, Mercurio, Vénus, Tierra y 
Marte, son tan pequeños relativamente á los 
otros cuatro, que todos ellosreunldos, distan 
mucho de formar el volúmen de Urano, el 
más pequeño entre ellos. Verdad es, que, á 
su vez. entre los asteróides que ocupau el es- 
pacio que separa á Marte de Júpiter, — pre- 
cisamente la linea divisoria, digámoslo asi, 
de los pequeños y grandes planeta s, — el ma- 
yor de ellos, es muchísimo más pequeño que 
Mercurio, el menor de los planetas que for- 
man el primer grupo, y áun no iguala á los 
satélites de los mayores. Y ya que hablamos 
de volúmenes en general, añadiremos que 
todos los planetas reunidos, incluso sus sa- 
télites y aun todos los asteróides, no cons- 
tituyen, ni con mucho, un volúmen igual al 
del Sol. 

Además del movimiento que verifican to- 
dos los planetas alrededor del astro central, 
— que los astrónomos llaman de revo! ucion 
ó traslación, — ejecutan otro que denominan 
de rotación, el cual consiste en girar sobre 
si mismos, para lo que emplean un espacio 
de tiempo distinto carta uno de ellos en am- 
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bos movimientos. El de rotación ó sea el I 
diurno, es sabido que ls Tierra lo verifica en | 
23 horas, 56 minutos, 4 segundos; Marte , 
emplea 24 horas, 39 minutos, 21 segundos; | 
lo que dá á este planeta 43 minutos 17 se- 
gundos más de duración á su dia que al 
nuestro; al paso que Júpiter, que sólo em- 
plea 9 horas 55 minutos 45 segundos, ten- 
drá 14 horas 19 segundos menos en su dia 
que los habitantes déla Tierra. El movimien- 
to de traslación ó revolución.— que es el 
anual,— le verifica Mercurio en 87 dias, 23 
horas, 14 minutos, loque le da por cierto uu 
año bien corto; al paso qne Neptuno emplea 
para ese mismo movimiento, un espacio de 
tiempo igualó 184 años,226dias de los nues- 
tros. Como se vé. el aüo en el planeta Septe- 
no, es más largo qne un siglo y medio de los 
nuestros. 

El deiuubrimieuto de las leyes que rigen 
los movimientos planetarios, se debe al ilus- 
tre astrónomo aleman Kepler, que floreció en 
el primer tercio 'Jel siglo xvn. 

Sieudo. pues, todo vida y movimiento al- 
rededor del astro de la luz, ¿permanece éste 
inmóvil, fijo en uu punto de! cielo, presi- 
diendo la mngestuosa y ordenada marcha de 
los globos jigantes, á quienes anima con su 
poderosa mirarla «lo fuego? Xó. Desdo la más 
remota antigüedad, se «lió el nombre de es- 
trellas Jijas, á aquelloscuerpos estelares que 
conservan — por lo menos al parecer, — sus 
respectivas distancias entre si . ya queobser- 
varon algunas estrellas que cambiaban de 
sitio, atravesando entro los grupos de las 
primaras, siguiendo un curso fijo y regular, 
por lo que las denominaron estrellas errantes 
b planetas, para diferenciarlas do aquellas. Y 
efectivamente, esas agrupaciones artificiales 
de estrellas que bordan el raautoozul do la 
noche y que se conocen con el nombre decous- 
telaciones, conservan una figura casi tan in- 
variable que es necesario el trascurso demu- 
chossiglos, para notaren ellas un ligerisimo 
cambio; pero el estudio, la Observación mi- 
nuciosa y detenida de la posición relativa de 
esas estrellas, ha demostrado hoy á ios as- 
trónomos qne las estrellas, que los antiguos 
llamaron fijas, tienen también movimiento en 


el inmenso espacio, siendo sólo la causa de 
que aparezcan inmóviles ó fijas, la distancia 
incomensnrable qne separa unas de otras. 
Nuestro Sol.pnes, unidad de esa innumerable 
familia de estrellas, coya totalidad solo co- 
noce Dios, tiene como ellas movimiento; 
traza también una órbita desconocida por el 
espacio infinito, arrastrando consigo á todos 
sus hijos, cometas, planetasy satélites, y re- 
corre con su familia de mundos el anchuroso 
campo de la nebulosa, de la cual es sólo un 
individuo. Hoy solamente se sabe que nos 
conduce hácla una de esas brillantes cons- 
telaciones que centellean allá hácia el polo 
boreal del mundo, la constelación de Hércu- 
les, y que su marcha hácia ese punto es de 
unas dos leguas por segundo próximamente, 
velocidad, por otra parte, casi insignificante 
atendida la distancia inmensa que de ellanos 
separa. 

Esa distancia es tan grande respecto de las 
estrellas, que expresada en leguas, noalcan- 
za nuestra imaginación á comprenderla, 
puesto que para designarla es necesario acu- 
dir á billones y trillones, cifra tan elevada, 
que por no tener término do comparación, no 
se nos explica más que de una manera vaga 
é indefinida. Los astrónomos han ideado to- 
mar como unidad de medida, en vez de la lo- 
gan de’ cuatro kilómetros que se usa comun- 
mente, una linea imaginaria de la extensión 
del radio terrestre, que mide 38 millones de 
leguas; p iro también para semejantes distan- 
cias, se espresa luego la cantidad por millo- 
nes, billones, trillones, etc. y nos encontra- 
mos en el mismo caso. Últimamente en los 
tratados de Astronomía popular, se ha acudi- 
do á uu medio, que, si no nos dá nna idea 
justa de esas distancias, — porque eso actual- 
mente es casi imposible,— por lo ménos, po- 
ne más al alcance de nuestra comprensión, 
la distancia inmensa que média entre ellas 
y nosotros. La luz. ó sea el fluido lumínico, 
recorre nn espacio de 77,000 leguas por se- 
gando. Pues bien, de la estrella que tenemos 
más próxima, de nuestra vecina, — si se nos 
permite la frase, — Alpha, de la constelación 
del Centauro, necesita un rayo de su luz al 
partir deella, 3años 7 meses, para franquear 
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el espacio que de nuestro mundo la separa; 
de la segunda en proximidad, perteneciente 
á la constelación del Cisne, — marcada con el 
núm. 61 en ios catálogos celestes,— emplea 
9 años, 6 meses; y de la estrella Polar, que 
todo el mundo conoce, el rayo luminoso que 
emite hoy, tardará 50 añosen recorrer ladis- 
tancia que de nosotros la separa. 

No espondremos aquí los medios de que 
se valen los astrónomos para medir con toda 
exactitud esas distancias, porque no es éste 
su lugar, ni nuestro objeto. No nos hemos 
propuesto mis que hacer una brevísima ex- 
posición de nuestro sistema planetario, tan 
compendiada como lo permite el estrecho 
campo de un articulo, y nuestros alcances. 
Concretémonos, puesá nuestro objeto. 

Varias teorías se han emitido sobre la for- 
mación de los mundos. Por cl/aMel Génisis, 
creemos no debe entendorse mas, que la ley 
dada por el Supremo hacedor á los elementos 
cósmicos, y en virtudde esa ley.se formaron 
y se forman los mundos. Mas la razón huma- 
na, deseosa siempre de investigar el cómo de 
las cosas, traoaja asiduamente á ese fin. y 
cuando uu heciio es para ella inesplicable, 
inventa teorías, crea sistemas, que luego los 
adelantos sucesivos se encargan de corregir 
ó derribar. Errando ieponitnr error. Asi su- 
cede. Cada época esplica los fenómenos de 
que trata de darse cuenta, según los conoci- 
mientos que le son propios. Trascurre el 
tiempo, y unas teoriasse suceden i las otras, 
las nuevas toman casi siempre alguna cosa 
de las antiguas, á veces crean ó dicen algo 
nuevo, algo original, materiales que mas 
tarde aprovechará acaso otro, para dar un 
paso misen el vasto campo de los conoci- 
mientos humanos. Con las piedras qne cada 
uno ha llevado al solar, se vi construyendo 
el edificio. Digamos, pues, algo siquiera su- 
mariamente, de las teorías mis razonadas 
que se han espuesto. 

Antes de Buffon, Burnet, Woodward y 
Whiston habían dado á luz esposiciones más 
6 ménos verosímiles en sus épocas respecti- 
vas; pero cuidando mucho de que estuvieran 
en todo a -ordes con la letra de las sagradas 
Escrituras. Con esto se comprenderá que no se 


ocupaban es tensamente más que de nuestro 
mundo. Unos lo explican todo conforme á la 
teoría llamada neptuniana, esto es, atribu- 
yendo al agua las trasformaciones sucesivas 
que se han verificado en la corteza terrestre; 
otro pretende que nuestra tierra reconoce por 
origen un cometa que se fué condensando 
poco á poco, y secándose — digámoslo asi — al 
calor del Sol. Más tarde Leibnitz, intentó 
derrocar la teoría neptuniana, atribuyendo á 
las fuerzas platónicas, ó sea al fuego central 
las mismas agitaciones que ha sufrido la cos- 
tra sólida de nuestro mundo; este autor con- 
sideraba los planetas como otros tantos so- 
les apagados, desde que su materia combus- 
tible se había concluido, y otros por fin, 
después de él. quitaron y añadieron alguna 
cosa á todos esos sistemas, hasta que el cé- 
lebre natuialista Buffon, espuso el suyo, es- 
plicando á su manera, á la par que la forma- 
ción de nuestro mundo, la de sus hermanos 
los planetas. 

La teoría de Buffon no deja de ser ingenio- 
sa; lástima que fiaquée precisamente por 
su base. Digamos sólo cuatro palabras sobre 
ella. 

Tenieodo en cuenta el gran naturalista 
que todos los planetas giran alrededor del 
Sol. casi en nn mismo plano y cu la misma 
dirección, dedujo que una misma causa debía 
haber dadoorigen á todos ellos. Esta no po- 
día ser otra, — según él, — que el choque obli- 
cuo de un cometa contra el Sol, resultando 
de este choque un desprendimiento de parte 
de la sustancia solar, la cual, liquida por el 
calor, se precipitó por el espacio como una 
inmensa cascada; luego so separaron de esta 
ma<a las partes mas densas, alejándose las 
ligeras á mayor distancia, quedando después 
de perdida la fuerza impulsora, detenidos to- 
llos en el punto donde se encontraban por la 
fuerza centrifuga que los retiene ácierta dis- 
tancia del astro padre. Esa sustancia liqui- 
da al principio, tomó luego la forma esferoi- 
dal, como todo cuerpo liquido abandonado en 
el espacio; forma que precisamente es común 
á torios los planetas; y con el tiempo fueron 
separándose los elementos, condensándose y 
llegando al fin á solidificarse- Las fracciones 
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mas pequeñas déla misma masa fueron las 
que formaron los satélites. Entra luego ep 
consideraciones sobre el tiempo que tardaron 
los planetas en enfriarse, y hasta calculó el 
tiempo que puede durar el calor originario 
en ellos. 

Pero los conocimientos adquiridos poste- 
riormente sobre la densidad de la materia, 
que constituye los cometas.ban venido á der- 
rocar la hipótesis de Buffon, pues es tan 
poca esa densidad, que aun suponiendo el 
choque con el Sol,— que tampoco es admisi- 
ble hoy, — no resultaría desprendimiento al- 
guno de la masa que le constituye. Por otra 
parte, la poca escentricidad de la órbita que 
describen los planetas alrededor del Sol, 
demuestra lo infundado de la teoría del cho- 
que, ideada por Buffon. 

La que es hoy mas aceptada por la mayo- 
ría de los subios, es la que espuso Laplace. 
Supone el célebre geómetra que toda la ma- 
teria que hoy compone el sistema solar, de- 
bió existir en época muy remota, en estado 
gaseoso, en forma de una gran nebulosidad 
muy difusa, sin presentar indicio alguno de 
condensación. En aquel estado, las molécu- 
las que la constituían estaban muy separa- 
das, y la fuerza de repulsión de que estaban 
dotados, anulaba completamente la de atrac- 
ción que .haciendo gravitar las unas hicia 
las otras, tendía i agruparlas. Con el tras- 
curso do los siglos, la fuerza repulsiva fué 
disminuyendo, al paso que la atractiva obra- 
ba cada vez con mas energía, y a agrupa- 
ción se iba verificando. Mas tarde, esa nebu- 
losidad difusa debió presentar el aspecto de 
un núcleo luminoso, rodeado eu una distan- 
cia prodigiosa de una inmensa capa de ma- 
terias gaseosas, girando como revuelto tor- 
bellino alrededor del núcleo luminoso, que 
dotado del mismo movimiento de rotación, 
giraba á su vez sobre sí mismo. A medida 
que el tiempo trascorría, la masa se iba en- 
friando y verificándose la condensación de 
esa materia gaseosa, y las zonas de los va- 
pores sucesivamente abandonadas por la con- 
densación, debieron formar, por la atracción 
mútuade las moléculas que las constituían, 
una serie de anillos concéntricos, que siguie- 


ron girando al rededor del núcleo central, ó 
sea el Sol. Siendo muy difícil que existiera 
un perfecto . equilibrio entre las moléculas 
que constituían esos anillos, se fueron rom-r 
piendo sucesivamente, y en este caso, las 
porciones mayores de esa materia cósmica, 
atrajeron hácia ai las menores, viniendo de 
este modo á formar otros tantos núcleos, 
animados desde luego de dos movimientos, 
uno de rotación que tendía á favorecer la 
agrupación de las moléculas, y el de trasla- 
ción en torno del centro común. Esas masas 
de nebulosidad parcial, planetas en embrión, 
dieron origen del mismo modo á nuevos nú- 
cleos , que giraron alrededor suyo; estos 
fueron los satélites. Saturno es el únicoejem- 
piar de nuestro sistema, que ha conservado 
dos anillos, habiéndose sin duda descom- 
puesto los que forman hoy el cuerpo del pla- 
neta. Con el enfriamiento sucesivo que han 
sufrido esos cuerpos, durante el largo tras- 
curso de ios siglos, han concluido por soli- 
dificarse. 

Tal es, en brevísimo resúmen, la teoría 
de Laplace, en perfecta armonía,— según los 
conocimientos actuales, — con las leyes de la 
mecánica general, y con los hechos y ob- 
servaciones astronómicas y físicas. ¿Será 
esta la verdadera? Solo Dios losaba. 

De todo esto resulta un hecho de la mayor 
importancia para nosotros. Los mundos que 
constituyen nuestro sistema, son indudable- 
mente hermanos del nuestro, puesto que re- 
conocen un mismo origen; y siendo asi, ¿de- 
jarán ellos de estar habitados, estándolo el 
nuestro?Si nuestra Tierra no tiene en si ven- 
taja alguna respecto de los demás, ni en 
proximidad al Sol, puesto que hay dos mas 
aproximados, ni en volúmeu, puesto que hay 
cuatro cuya masa es colosal comparada con 
i a silva; ¿gozará sola del privilegio de la ha- 
bitabilidad, cuando Dios, el Padre universal, 
todo justicia, todo amor, no se concibe pue- 
da favorecer á uno y desheredar á todos los 
demás! 

Oh! si; indudablemente esos mundos están 
habitados, como lo está el que nos sostiene 
en estos momentos; S“ría faltar ú la lógica 
el suponer lo contrario. 
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Y cuando la Astronomía nos demuestra 
■que nuestro sistema planetario no es mas que 
uno de los eslabones de la infinita cadena 
de sistemas; ¿qué debemos creer de los mun- 
dos que gravitan alrededor de esos soles 
que tachonan el firmamento* ¿Debemos creer 
que sólo la muerte y el silencio moran en 
ellos? No. Serian más que imperfectos, pues- 
to que faltarían en ellos precisamente los 
seres que los animan, y la obra de Dios no 
qs ni puede ser imperfecta. 

Luis de u Vega. 


REFLEIIO\'ES SOBRE U BEEKCAMACIOff. 


(obras póstumas) 

Puesto que la reencarnación es una nece- 
sidad de la vida espiritual, con sobrada ra- 
zón se pueden admirar dequo todos los Es- 
píritus no estén acordes sobre el particular, 
siendo para los ojos deciertas gentes una ob- 
jeción de alguna gravedad. La contestación 
la comprenderá todo aquel que haya hecho 
del Espiritismo un estudio formal. Hemos 
examinado la cuestión en si misma, bajo el 
punto de vista filosófico, hecha abstracción 
dq toda enseñanza de los Espíritus; hemos 
encontrado en este principio la única soiu- 
cion posible de ciertos problemas morales y 
psicológicos, y nuestra razón se ha fundado, 
no sobro hipótesis, sino sobre la observación 
de los hechos: puesto que esta doctrina di la 
razón de esos hechos que ningún otro siste- 
ma filosófico ó religioso puede resolver, en 
buena lógica debemos admitir la teoría que 
esplica con preferencia á la que no lo es- 
plica, sin ocuparnos de la opinión de los 
Espíritus, que no tiene más valor para nos- 
otros que en cuanto es perfectamente racio- 
nal, y que no encontramos en ella ninguna 
señal de ignorancia ó juicio erróneo. Esta- 
mos, pues, bastante lejos de aceptar sin exa- 
men todo cuánto digan los Espíritus, porque 
sabemos que los hay con ideas limitadas al 
presente, como sucede entre muchos hom- 
bres sobre la tierra. Creen que su actual si- 
tuación debe durar eternamente; no ven más 
allá de cierto horizonte; no se preocupan en 


saber de dónde vienen., ni á dónde v¡m, y sin 
embargo deben sufrir la ley.de la necesidad. 
La reencarnación es para ellos una necesidad 
de la que no se cuidan sino cuando llega; sa- 
ben que el espíritu progresa, pero ¿de qué 
modo* Para ellos es un problema; si les pre- 
guntáis, os contestarán según el estado de 
sus conocimientos; los unos os hablarán del 
quinto y sexto cielo, otros de la esfera de 
fuego, de la esfera de las estrellas, de la ciu- 
dad de los elegidos, que no es otra cosa par» 
ejlos, mas que una vaga idea de los mundos 
mejor». 

Lo que prueba la ignorancia de estos Espí- 
ritus, es el cuadro raro que hacen algunos de 
la progresión futura, porque todos reconocen 
la necesidad de esta progresión; tan sólo de- 
fieren sobre el modo como ésta se opera; sus 
ideas, bajo este concepto, están más ó ménos 
impregnadasdelas preocupaciones terrestres, 
y descansan algunas veces sobre principios 
completamente absurdos, como por ejemplo 
sobre el de las esferas concéntricas teniendo 
la tierra por foco, y que son como escalones 
para los Espíritus, idea tomada de los anti- 
guos sistemas astronómicos. Basta con que 
un Espíritu emita semejante teoría, ó cual- 
quiera otra heregia científica notoria, para 
conocer la clase de su saber y el valor que 
debe darse á sus opiniones. Por lo demás, en 
esto como en muchas otras cosas, la contra- 
dicción es algunas veces más apareóte que 
real, y puede resultar, ya sea de la inter- 
pretación de los términos, ya del modo de 
presentar la idea. El mismo pensamiento se 
encuentra con frecuencia en las cosas más 
disparatadas á primera vista y que san más 
contradictorias por su forma que eu el fondo; 
prueba de ello la doctrina bíblica sobre la 
creación de la tierra; por lo cual es aún tnas 
fácil reconocer el principio de la reencarna- 
ción en las figuras empleadas por ciertos Es- 
píritus, que los seis periodos geológicos en 
los seis dias del Génesis. 

Se coucibe que Espíritus poco adelantados 
no puedan comprender esta cuestión, pero 
entónces ¿en qué consiste que Espíritus de 
una inferioridad moral e intelectual notoria, 
hablan espontáneamente de sus diferentes 
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existencias y del deseo de reencarnarse para 
tomar otra nueva, miéntras que entre los que 
contradicen el principio, los hay qne son de 
un modo maniSesto más inteligentes? Suce- 
den en el mundo de los Espiritas cosas tales, 
que no son difíciles de comprender, y que por 
este motivo nos parecen anomalías. ¿No te- 
nemos entre nosotros personas que son muy 
ignorantes sobre ciertas cosas, siendo muy 
ilustradas en otras? &y gentes que tienen mas 
juicio que instrucción? Sabemos aún que los 
Espíritus forman grupos, familias, que vie- 
nen á ser ¡o que las naciones entre nosotros, 
y que los individuos sacan sus ideas del cen- 
tro en donde so encuentran. Sabemos por fin 
que ciertos Espíritus, más ¡nteligeotes que 
buenos, se complacen en adular las preocu- 
paciones de los hombres; que su deseo es 
mantenerles en la ignorancia bajo las apa- 
riencias de desear instruirles. Se saben apro- 
vechar de la facilidad con que se presta fé ú 
sns palabras, y para inspirar mayor confian- 
za, hacen alarde de su falso saber, revistiendo 
sus discursos de frases redundantes y ampu- 
losas, que pueden seducir & los que nn van al 
fondo de las cosas; pero si se los lleva al es- 
treñía por el razonamiento, no sostienen lar- 
go tiempo sutésis. Como en definitiva su sis- 
tema sobre la progresión de los Espíritus no 
resuelve de ninguna manera las dificultades, 
no hay sino ponerles terminantemente las 
Cuestiones que hemos formulado, y se verá si 
su solución es muy lógica. Aun diremos, 
que si aceptamos la que damos en nuestros 
libros, no es tan solamente porque viene de 
los Espíritus, sino porque, sobre todo, está 
conforme con los hechos observados, que no 
contradicen ninguno de los datos de la cien- 
cia, y que lo esplica todo. 

AI.I.AS Kabdec. 

(Se la Repise Spirite.) 


DETRACTORES DEL ESPIRITISMO. |1). 

(Obras postumas.) 

El derecho de examen de crítica es un de- 
recho imprescriptible al que no pretende es- 
quivarse el Espiritismo, como tampoco pre- 
tende satisfacer á todos. Cada cnal es, pues, 
libre de aprobarlo ó de rechazarlo; pero aun 
asi, preciso debiera ser que se lo discutiese 
con conocimiento de causa. Pues bien, la 
critica ha probado con suma frecuencia su 
ignorancia respecto de los principios mas 
elementales de aquél, haciéndole decir jus- 
tamente lo contrario de lo que dice, atribu- 
yéndole lo que rechaza, confundiéndole con 
las groseras y burlescas imitaciones del 
charlatanismo, dando, en fin, como regla 
general las excentricidades de algunos in- 
dividuos. Con suma frecuencia también la 
malevolencia ha querido hacerle responsable 

I deactosreprensivosó ridiculos, en ios que 
se halla su nombre incidentalmente, de lo 
que se ha hecho arma contra él. 

Antes de imputar á una doctrina la inci- 
tación á un acto reprensible cualquiera, exi- 
gen la razón y la equidad que se examino si 
la tal doctrina contiene máximas justifica- 
doras de aquel acto. 

Para conocer la parte de responsabilidad 
que alcanza al Espiritismo en unacircunstan- 
cia dada, existe un medio muy sencillo, cual 
es el de inquirir de buena fi, no de los adver- 
sarios, sino en el mismo origen, lo que 
aprueba y lo que condena. Esto es tanto mas 
fácil, cuanto el espiritismo no tiene secretos; 
su enseüanza se dá á la luz del dia, y cada 
cual puede comprobarla. 

Si, pues los libros de la doctrina espiritista 
condeoan de un modo esplícito y formal un 
acto justamente reprobado; si, por el contra- 
rio, sólo contienen instrucciones capaces de 
conducir al bien, prueba es de que el indi- 
viduo culpable del delito no se ha inspirado 
en aquella, aunque tuviese en su poder los 
libros. 


(i) Revista espiritista de París, agosto 1869. 
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El Espiritismo do es mas solidario de aqae- 
líos i quienes se les antoja llamarse esperi- ' 
tistas, que la medicina de los charlatanes 
que la explotan, y la sana religión de los 
abusos y hasta de los crímenes cometidos en 
su nombre. Sólo reconoce por adeptos suyos 
á los que practican su enseñanza, es decir, 
á los que trabajan en su propio mejoramien- 
to moral, esforzándose en vencerlas malas 
inclinaciones, en ser ménos egoístas y orgu- 
llosos, mas afables, mas humildes, pacientes, 
benévolos, caritativos para con el prójimo y 
moderados en todas las cosas, pues éste es el 
signo característico del espiritista verda- 
dero. 

El objeto de esta breve contestación no es 
el de refutar todas las alegaciones falsas di- 
rigidas contra el Espiritismo, m el de desar- 
rollar ó probar todos sus princ píos, y ménos 
aun el de convertir & sus ideas ú tos que pro- 
fesan opiniones contrarias, sino el de decir, 
en pocas palabras, loque es el espiritismo y > 
lo que no es, lo que admite y lo que rechaza. 

Sus creencias, sus tendencias y su objeto 
se resumen en las proposiciones siguientes: 

1.* SI. elemento espiritual y el elemento j 
material son los dos principios, las dos fuer- 
zas vivas de la naturaleza, que se completan 
la una á la otra y reaccionan incesantemente 
una en otra é indispensables en ambas al 
funcionamiento del mecanismo del universo. 

De la acción reciproca do estos dos princi- 
pios nacen fenómenos, para cuya explica- 
ción es impotente cada uno de aquellos, ais- 
ladamente considerado. 

I.a ciencia propiamente dicha tiene la mi- 
sión especial de estudiar las leyes de la ma- 
teria. 

El Espiritismo tiene por objeto el estudio 
del elemento espiritual en sus relaciones con 
el material, y encuentra en la unión de estos 
dos principios la razón de una multitud de | 
hechos, hasta ahora inexplicados. 

El Espiritismo marcha de concierto con la 
ciencia en el terreno de la materia: admite 
todas las verdades que aquella asienta, pero 
donde se detienen las investigaciones de la I 
ciencia, el Espiritismo continúa las suyas en 
el terreno de la espiritualidad. 


2.‘ Siendo el elemento espiritual una de 
las fuerzas de la naturaleza, ios fenómenos 
que con él se relacionan están sometidos á 
leyes, por lo mismo tan naturales como las 
que tienen su origen sólo en la materia. 

Solamente por la ignorancia de las leyes 
que los rigen se han tenido por sobrenatura- 
les ciertos fenómenos. Por consecuencia de 
este principio, el Espiritisuo no admite el ca- 
rácter miraculoso atribuido á ciertos hechos, 
á pesar de sentar su realidad ó su posibilidad. 
Para él no existen milagros, como derogacio- 
nes de las leyes naturales; de donde se sigue 
que los espiritistas no hacen milagros, y que 
la calificación de taumaturgos que les dán 
alguuos, es impropia. 

El conocimiento de las leyes que rigen el 
principio espiritual , se relaciona directamen- 
te con lo cuestión del pasado y del porvenir 
del hombre. ¿Su vida está limitada á la exis- 
tencia actual? Al entrar en este mundo, ¿sa- 
le de la nada, á la cual vuelve, al marcharse 
de él? ¿Ha vivido ya y vivirá todavía? ¡.Como 
tirirú y en qtU condiciones ? En una palabra, 
¿de donde viene y ú dónde vá? ¿Por qué está 
en la tierra y por qué sufre en ella? Tales son 
las cuestiones que cada cual se propone, 
porque ninguna doctrina les ha dado aun 
solución racional. La que dá el espiritismo, 
apoyada en los hechos y satisfaciendo las 
exigencias de la lógica y de (ajusticia, es 
uua de las principales causas de la rapidez 
de su propagación. 

El Espiritismo no es una concepción per- 
sonal, ni resultado de un sistema anticipa- 
damente concebido. Es la resultante de miles 
de observaciones hechas en todos los puntos 
del globo, que bau convergido en el centro 
que las ha enlazado y coordinado. Todos sus 
principios cousiitutivos sin excepción, están 
deducidos de la experiencia; pues esta ha 
precedido siempre á la teoría. 

Asi es como, desde uu principio, el Espi- 
ritismo encontró raices en todas partes. La 
historia no ofrece ejemplo de ninguna doc- 
trina filosófica ó religiosa que haya reunido 
en diez años, tau gran número de adeptos; y 
sin embargo, para darse á conocer no ha em- 
pleado medio alguno de los vulgarmente 



usados. Se ha propagado por si mismo, gra- 
cias á las simpatías que ha encontrado. 

Uh hecho no rnénos constante es el de que 
én ningún país, ha nacido la doctrina en las 
capas inferiores de la sociedad, sino en que 
en todas partes se ha propagado de lo alto á 
lo bajo de la escala social. En las clases ¡las- 
tradas es en las que está aun casi exclusiva- 
mente esparcida, siendo inSma la minoría 
de las personas no ilustradas que la conocen. 

Está asimismo probado que la propagación 
de! Espiritismo ha seguido desde su origen, 
Una marcha constantemente ascendente, á 
jresar de todo lo que se ha hecho para estor- 
barlo y desnaturalizar su carácter, con la 
mira de desacreditarlo ante la opinión públi- 
ca. Es también muy de notar, que todo loque 
con este objeto se ha hecho, ha favorecido su 
difusión. La algazara que con motivo de él 
so ha originado, lo ha puesto en escocimien- 
to de grates que nunca habían oido hablar 
del asunto; mientras mas se les ha afeado y 
ridicula rizado, mientras mas violentas han 
sido las declamaciones, mas se ha excitado 
la curiosidad, y como que el exámen no pue- 
de dejar de serle favorable, ha resultodoque 
sus adversarios se han hecho, sin quererlo, 
sus ardientes propagadores. Sin ningún per- 
juicio le han irrogado las diatrivas, es porque 
estudiándolo en su verdadero origen, se le 
ha encontrado muy diferente de lo que se le 
representa. 

Eo las luchas que ha tenido que sostener, 
las personas imparciales le han tomado en 
consideración su moderación. Jamás ha usa- 
do de represalias con sus adversarios, ni de- 
vuelto injuria por injuria. 

El Espiritismo es una doctrina filosófica, 
que tiene consecueneias religiosas como to- 
da filosofía espiritualista, y por esto mismo 
toca forzosamente las bases fundamentales 
de lorias las religiones: Dios, el alma y la vi- 
da futura; pero no es una religión constitui- 
da, dailo que no tiene culto, rito ni templo y 
que. entre sus adeptos, ninguno ha tomodo, 
ni recibido titulo de sacerdoto ó sumo sacer- 
dote. Estas calificaciones son pura invención 
de la critica. 

Si es espiritista por el solo hecho de sim- 


patizar con los principios de la doctrina y de 
conformar á ella su conducto: Es una opi- 
nión como otra cualquiera, que cada uno ha 
de tener el derecho de profesar, como se tie- 
ne el de ser judio, católico, protestante, fu- 
rierista, san simoniano, volteriano, cartesia- 
no. deísta y hasta materialista. 

El Espiritismo proclama la libertad de 
conciencia como un derecho natural, y lare- 
clama para los suyos como para todo el 
mando. Respeta todas las convicciones sin- 
ceras pidiendo para si la reciprocidad. 

De la libertad de conciencia se desprende 
el derecho de libre eximen en materia de fé. 
El Espiritismo combate el principio de la fé 
ciega, pues exige del hombre la abdicación 
de su propio juicio, y dice que toda fé im- 
puesta carece de raíz. Por esto inscribe ésta 
en el numero desús máximas: «Solo es in- 
quebrantable la fi que en todas las edades de 
la humanidad, puede mirar cara i cara á la 
rason.n 

Consecuente con sus principios, el Espiri- 
tismo no se impone á nadie, sino que quiere 
ser libremente y por convicción aceptado. 
Expone sus doctrinas y recibe á Ips que vo- 
luntariamente so unen á él. 

No procura separar i nadie de sus convic- 
ciones religiosas; no se dirige á los que tie- 
nen una fé que les basta, sino i los que, no 
estando satisfechos de lo que les ha dado, 
buscan algo mejor. 

Alian Kardec. 


Animados como siempre de la fé vivísima y 
del entusiasmo santo que nos inspira la inmacu- 
lada verdad que sustentamos, venimos otra vez 
al estadio de la prensa, para llevar con nuestra 
publicación, los espirituales consuelos al seno 
de la familia, despertar allí mismo, en el hogar 
doméstico, los gérmenes del bien, en mal hora 
y por tanto tiempo adormecidos, con el sueño 
letal de la superstición; robustecer con la ver- 
dad de sus principios la fé de sus adeptos, y 
difundir con los luminosos resplandores de la 
mas consoladora de las doctrinas, las puras y 
edificantes máxi m as, las sabias y sublimes en- 
señanzas que, en sus doradas páginas, encierra 
el libro sacrosanto del Evangelio. 
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Nuestra fe por la idea que reñimos á propa- 
gar y defender no se ha entibiado, antes bien, es 
•hoy mas vira que ayer; nuestro convencimiento 
■el mismo que siempre, porque una rez adqui- 
rida la certidumbre de una verdad, aceptada por 
la razón, robustecida por las declaraciones in- 
cesantes de las primeras inteligencias de .nues- 
tros tiempos, y confirmada por las continuas 
¿revelaciones de los seres del mundo invisible, 
po puede .cambiar ni sufrir oscilaciones de nin- 
gún género, como tampoco cambian ni oscUan 
las leyes eternas i inmutables de la creación, de 
las cuales es una la idea que proclamamos. 

Vengan, pues .¿nuestro campo, los tibios en 
su fé religiosa, los indiferentes y escépticos, los 
materialistas mismos, y encontrarán en el es- 
piritismo la fé que les falta, la verdad que bus- 
can yque en vano se han esforzado en inquirir 
, en , otras regiones, el consuelo que necesita el 
corazón y la tranquilidad y la caima que ansia 
la conciencia. El espiritismo les llenará comple- 
tamente ese gran vacio que sienten en su alma. 
Vengan pues á nuestro campo, nepetimos. si- 
quiera sea para estudiar una doctrina que des- 
.conocen, y verán, no lo duden, realizadas bus 
esperanzas, y sus deseos satisfechos. 


SOCIEDAD AI.ICÍMIM 

DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS. 


DICTADOS DE ULTRA-TUMBA 


Médium F. 


¡Gloria í Dios en lasalturas. Paz á vosotros 
en la tierra, queridos hermanos! Habéis em- 
prendido el camino del bien y de la verdad, 
por donde debeis seguir confé y confianzi, y 
sin volver la vista átras; ¿qué digo? Debeis 
volverla para recordar con espanto el caos 
tenebroso de donde habéis salido. Algunos 
de vosotros mirabais con indiferencia toda 
¡dea religiosa y ninguna religión practica- 
bais; otros, haciendo galade ideas materialis- 
tas, negabaisá Dios, y noobstante, losentiais 
en vuestro ser, en cada latido de vuestro co- 
razón . y no sabiais daros cuenta de esas dul- 
ces y gratas emociones; otros os llamabais 
cristianos, y estabais muy léjos de compren- 
der y de practicar la verdadera religión de 
Cristo. Ahora todo ha cambiado en vosotros; 
un nuevo horizonte iluminado .por los vivos 


destellos que brotan de la verdad mas santa 
que habéis abrazado, esa luz viva y radiante 
que se llama espiritismo, os abre el anchu- 
roso camino de vuestro perfeccionamiento, 
qne alcanzareis por medio del estudio y la 
práctica constante de la verdadera religión 
ae.Cristo. 

Animo pues, mis queridoshermanosy mar- 
chad con fé y perseverancia por ese camino 
qne con su ejemplo y su palabra, os ha 
abierto el mártir ilustre del Gólgota, y al- 
canzareis, indudablemente la recompensa qite 
os es dado disfrutar en la tierra, la paz de 
vuestra alma, la tranquilidad de vuestro es- 

S ritu; y mas tarde, la dicha que Dios guar- 
á los buenos. — F. 


Srla. Médium C. L. 

El mundo es pura farsa, dicen unos; el 
mundo es valle Je lágrimas, añaden otros; 
el mundo es no infierno, dicen los mas. El 
mando es un planeta como otro cualquiera, 
añado yo. En él hay muy malos espíritus 
cumpliendo su indispensable espiaciou; los 
hay también muy buenos cumpliendo su mi- 
sión; porque donde existo el mal, precisa- 
mente debe existir el bien, para dar ejemplo 
á los demás. 

Siempre el bueDO padece, decis. Y yo os 
replico: Siempre el bueno disfruta, si, por in- 
fortunios. por contratiempos que le sucedan; 
un espíritu recto, siempre es feliz, porque la 
virtud trae con-igo la felicidad. 

Nadie posée ésta, decis, y os engañáis, 
porque la felicidad existe en vuestro inundo, 

P iro no eu la materia, si no en el espíritu. 

na conciencia tranquila y un espíritu per- 
fecto, bé ahí la felicidad.'Pero s! la buscáis 
en las mentidas vanidades mundanas, en sus 
ambiciones y faisasglorias, no la encontra- 
reis, no, pues la materia es perdurable, el 
espíritu eterno, por eso debeis perfecciona- 
ros. 

Si, hermanos, primero cuidad del espí- 
ritu, después de la materia; pero siempre 
que el primero impere soberano sobre la se- 
gunda, porque de lo contrario, os semeja- 
ríais a! animal, qne no obedece mas que á 
losimpu'sos materiales. 

Moralidad, rico tesoro del alma: Humildad, 
poesía sublime que trasporta al hombre al 
trono del excelso Dios; Caridad, base funda- 
mental de todas las virtudes! 

Seguid estas tres virtudes sublimes y os 
perfeccionareis al anzando la completa fe- 
licidad, la que todos anheláis sin saberlo; sí, 
porque todos, sin.distincion, corréis {ras ella; 
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pero unos, mas ilustrados, la siguen de 
cerca; otros, mas ignorantes, toman caminos 
diversos; y finalmente otros mas desgracia- 
dos le vuelven la espalda sin saberlo. 

Vosotros, los mas ilustrados, tenéis la san- 
ta misión en la tierra de conducirá esos in- 
felices por el buen camino; mirad qne el 
maestro está mirándoos y sabe vuestras ac- 
ciones. 

Cumplid vuestra misión; tended vuestra 
mano al desvalido, alumbrad con la sublime 
luz de! espiritismo, á los infelices qne ¡fi- 
men en las tinieblas de la ignorancia y Dios J 
os dará ciento por uno. 

Tu Protector. 


Médium A. L. 

El amor es la manifestación espontánea 
del alma, los ojos son el instrumento de es- j¡ 
te deleite espiritual. 

El amor se es la ley del mundo que rifo el 
equilibrio de la humanidad; es la flor prima- 
veral que endulza, con sus aromáticos per- 
fumes, el espíritu, y le hace ser feliz en me- 
dio de las peripecias desastrosas de la vida 
del hombre. 

El amor es manantial purísimo de crista- 
lina agua, siempre pura y sin mancha al- 
guna. 

El amor el símbolo sacrosanto de dos al- 
mas que, con purísimo cariño, se enlazan 
entre si; es el pan espiritual que deleita el 
ser, y, con sus inefables gozes, os hace mas 
llevadera la carga de esa materia tosca qne 
os embrutece, con sus indispensables pasio- 
nes, y como cupidos hábitos. 

Amaos, y sereis felices. X. 


Señorita Médium C. L. 

Empiezo diciéndoos que de buenos espiri- 
tistas es, el no querer perder una noche de 
instrucción; pues el espiritismo bajo el pun- 
to de vista que se debe mirar, es lacátedra de 
la enseñanza mas elevada á que halieis asis- 
tido hasta el dia en vuestro planeta; y sino 
decidme ¿Qué es por lo general un catedrá- 
tico? Es un misero mortal, sujeto á las pa- 
siones y vicios mundanos, que mientras sus 
lábios pronuncian fiases morales para edu- 
car al jóven estudiante, su mezquino cora- 
zón siente torpes y malas pasiones. Luego es 
comedia lo que representa. 

En cambio, cuando un buen espíritu se co- 
munica con vosotros, estáis con respetuosa 
sumisión, y comprendéis que lo que dice se 


debe poner en práctica, porque os lo dice un 
ser desmaterializado, un ser que se remonta 
por encima de vuestro hemisferio, y que vi- 
sita otros mundos hasta hoy ignorados por 
vosotros; y que la suma bondad del Ser 
supremo, permite que recibáis comunicacio- 
nes para que os instruyan: y es cien veces 
preferible su enseñanza moralá la que puede 
brotar de los lábios de los materializados 
matemáticos de vuestras cátedras científicas. 

Estudiad hermanos mios nuestras comu- 
nicaciones de ultra-Tumba, y ejerced el bien 

3 ne de ellas se desprende y lograreis lo que 
eseais. B. 


A LOS SUSCRITORES MOROSOS. 


Toda idea nueva como la que sostene- 
mos, necesita anle lodo para su propaga- 
ción, una mina de oro con que sostener el 
medio de hacerlo; siendo necesario, de lodo 
punió necesario, que lodos cuantos desinte- 
resadamenle se hallan interesados en que 
se arraigue en la conciencia del pueblo la 
verdad de nuestra doctrina regeneradora y 
moral, contribuyan con un grano de arena, 
y de este modo, llegará el dia en que el 
edificio se habrá construido victoriosa- 
mente. 

Por lo que rogamos encarecidamente á 
aquellos de nueslros suscritores que se ba- 
ilan en descubierto con esta Administración, 
se dignen remitir lo que á la misma adeudan 
á la mayor brevedad posible. 

Si asi lo hicieren, como lo esperamos, les 
quedaremos agradecidos y en caso de no 
efectuarlo, dejaremos, aunque con dolor, de 
remitirles Lt IIevbucion hasta tanto que 
avisen ó manden su importe. 

ALICANTE.— 1 873. 
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